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El espacio de Aspace  
Finalizada la obra en Lobete, que eleva la atención de personas con parálisis cerebral de 
130 a 290 
 

La Asociación de Atención a las Personas con Parálisis Cerebral (Aspace-Rioja) está viendo 
cumplido un sueño. La obra ya está terminada y sólo queda la inauguración oficial (prevista 
para las próximas semanas) de la moderna ampliación de su centro de atención integral de la 
avenida Lobete, que ha pasado de los 1.050 metros cuadrados útiles en una planta a los 3.350 
actuales distribuidos en tres pisos, y de atender a 130 personas diarias a recibir 290.  
Según recuerda el gerente de la institución, José Ángel Arbizu, el proyecto fue planteado en el 
2004 y pudo ser enmarcado en un plan de mejora de centros de atención de personas con 
discapacidad. Así, después de dos años de obras, se han invertido 4,5 millones de euros en el 
edificio y 1,2 millones más para un moderno equipamiento. Para ello, el Gobierno regional ha 
aportado el 80%, mientras que el 20% restante ha sido financiado por el Ministerio de 
Educación a través de la Obra Social de Ibercaja, la Obra Social de Caja Madrid y Caja 
Navarra, la Fundación ONCE y la Fundación Caja Rioja. 
El edificio fue diseñado para recoger las necesidades que proporcionará la Ley de 
Dependencia, que recogerá derechos de personas con necesidades importantes y que afecta 
directamente al colectivo perteneciente a Aspace. 
Mayor atención 
La planta baja fue reformada completamente y se ha ubicado el centro de orientación y 
tratamientos ambulatorios -fisioterapia, logopedia, atención temprana, psicopedagogía, 
psicoterapia y trabajo social-, que pasa de acoger 65 personas a 140; el servicio de atención 
temprana (con niños de 0 a 6 años) y el centro ocupacional, que pasa de la atención de 35 a 50 
personas. 
La primera planta, de 1.150 metros cuadrados útiles, está destinada a centro de día, al igual 
que dos tercios de la segunda, que tiene la misma superficie que la anterior. En ambas 
estancias existen cinco módulos de atención, para un máximo de 20 personas atendidas en 
cada una de las salas. Cada una tiene el mismo diseño, aunque están diferenciadas por 
colores. 
Estos módulos acogerán actividades ocupacionales, talleres y tratamientos individuales. En 
esta zona están ubicados los vestuarios del personal y los baños, completamente adaptados a 
las personas discapacitadas. En cada una de estas plantas existen también comedores 
independientes. 
Con estos criterios, Aspace pasa de atender a 30 personas del centro de día a un máximo de 
un centenar, «que es donde damos el salto importantísimo», aclara Arbizu, quien considera 
que a lo largo de este año habrá un incremento de atenciones. En el último tercio de la 
segunda planta están ubicadas los despachos de administración, dirección, asociación, 
proyección social y ocio, además de una sala polivalente destinada a distintos tipos de 
reuniones. 
Obviamente, todo el edificio está diseñado para que cualquier persona con movilidad reducida 
pueda desplazarse sin barreras arquitectónicas. Asimismo, desde Aspace se colabora con la 



producción de energías limpias ya que en la cubierta tienen instalado un huerto solar de 
producción de energía fotovoltaica. 
La asociación ha incorporado a las dependencias equipamiento muy específico y adaptado a 
las necesidades de las personas atenidas, como grúas, salas de fisioterapia muy completas, 
una sala multisensorial (estimulaciones a través del sonido, la imagen, el tacto y la luz).  
«Es un proyecto muy importante porque nos garantiza el futuro y va a permitir que las personas 
con parálisis cerebral tengan unas instalaciones adecuadas», indicó el gerente. 
Para un futuro, los responsables de la asociación están trabajando en la descentralización del 
servicio de atención temprana en La Rioja Alta y La Rioja Baja, así como incrementar el 
servicio de fisioterapia en el medio rural.  
 

 


